
                                                                                                                        

QUITAR LA DOBLE NACIONALIDAD A 
QUIEN LA TIENE ES UNA INJUSTICIA, NO 

UN ACTO DE PATRIOTISMO 
 

Ciudad de México, a 8 de septiembre de 2026 
 

 
Desde SOMOS queremos decir algo con claridad: obligar a una persona a 
renunciar a una nacionalidad que ya es suya —que obtuvo por nacimiento, por 
sangre, por años de vida y trabajo en otro país— no es un gesto de amor a 
México, es un despojo. Eso es justamente lo que propone la iniciativa que la 
presidenta Claudia Sheinbaum envió al Congreso el pasado 27 de agosto: quien 
aspire a la Presidencia, a una gubernatura o a la Jefatura de Gobierno de la Ciudad 
de México tendría que renunciar a cualquier otra nacionalidad antes de poder ser 
candidato. 
 
Sabemos que, tal como está redactada, la medida aplica solo a quienes buscan 
esos cargos y no a la ciudadanía en general. Pero eso no la hace menos injusta. El 
gobierno les pide sus votos en elecciones pero les quiere negar el participar 
como candidatos en México.  
 
La doble nacionalidad no divide lealtades: es la historia de millones de familias 
mexicanas que migraron, que construyeron una vida en Estados Unidos sin dejar de 
ser de aquí, y que hoy ven con extrañeza cómo desde Palacio Nacional se habla de 
“injerencismo” como si tener dos pasaportes fuera sospechoso. Borrarle a alguien, 
aunque sea parcialmente, ese pedazo de identidad que costó años de esfuerzo, es 
un mensaje que lastima a toda la comunidad migrante, no solo a quien algún día 
quiera ser gobernador. 
 

 



                                                                                                                        

En SOMOS no vamos a quedarnos callados mientras se normaliza la idea de 
que la doble nacionalidad es un problema a resolver y no un derecho a 
proteger. Vamos a exigir al Congreso que esta reforma no abra la puerta a nada 
más amplio, y vamos a seguir de cerca cada paso de su discusión, porque la 
identidad binacional de millones de mexicanos no se negocia. 
 
SOMOS promueve y defiende derechos, nunca estará a favor de medidas que 
limiten los derechos político-electorales de la ciudadanía. 
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